
Turnos de 24 horas en un hos-
pital y el cuidado particular de
personas enfermas permiten a
Roxana Carrut generar recursos
para pagar las contribuciones de
los predios Santa Adela Sur (168
hectáreas) y El Porvenir (48 ha),
ubicados en Victoria, en La
Araucanía, y que están usurpa-
dos desde 2019 por comunida-
des mapuches radicalizadas.
Junto a su marido, intentó recu-
perar las tierras, pero luego de
enviudar de Jorge Hoffstetter,
en diciembre de 2022, se ha
mantenido sola en el esfuerzo
por volver a trabajar esos cam-
pos, los que han estado a punto
de ser rematados. Si bien ha pa-
gado $8 millones para evitar la
pérdida definitiva de las propie-
dades, todavía adeuda $12 millo-
nes, lo que le ha impedido, inclu-

so, hacer la posesión efectiva.
Pese a que en diciembre de 2023
el Servicio de Impuestos Inter-
nos (SII) dictó una norma que re-
baja el impuesto territorial en ca-
sos de usurpaciones, su retroac-
tividad solo es de dos años. 

Solicitudes al ministro 
Mario Marcel

En su desesperación, Carrut
envió una carta al ministro de
Hacienda, Mario Marcel, en la
que le plantea que “el Estado
que no nos protegió, hoy nos
castiga y nos obliga a pagar por
lo que ya no tenemos”.

En la nota, la mujer le solicita
diversas medidas. “Con respe-
to, pero también con urgencia,
le exijo: la suspensión del cobro
de contribuciones y la exención
retroactiva para propietarios
que acrediten ser víctimas de
usurpación violenta, desde el
año en que se vieron despoja-
dos; el término de procesos de
embargo o cobranza judicial
por parte de la Tesorería Gene-
ral de la República en contra de
propietarios que no pueden
ejercer el dominio real y efecti-
vo de sus bienes y que el Minis-
terio de Hacienda instruya al SII
y a la Tesorería General de la Re-

pública para revisar y corregir
estos casos, con criterio de equi-
dad y justicia social”, plantea
Carrut entre otras acciones.

“No es algo aislado”

La mujer, que recibe conti-
nuas amenazas por redes socia-
les debido a sus gestiones para
tratar de recuperar Santa Adela
y Porvenir, asegura que no solo
busca una solución para su caso.
“Lo mío no es algo aislado, otros
agricultores sufren situaciones
similares, con terrenos usurpa-
dos, contribuciones impagas y
procesos de embargo fiscal co-

mo si fuéramos evasores y no
víctimas”, recalca. “Muchos ca-
llan por temor, pero yo no pue-
do, porque los terrenos siguen
tomados, las contribuciones si-
guen subiendo, mi deuda crece y
no hay respuestas”, añade.

Reclama que “el Estado no
puede seguir siendo parte del
problema” y que su demanda
“no es un favor, sino que, sim-
plemente, pedir que no se nos si-
ga castigando y, para ello, quere-
mos justicia tributaria, protec-
ción efectiva y restitución de lo

justo”. Afirma que “quiero pa-
gar mis deudas, pero primero
quiero volver a mi casa y traba-
jar nuestras tierras, sembrar,
criar animales y vivir en paz”.

La agricultora presentó su si-
tuación al jefe de la bancada de
diputados RN, Miguel Mellado,
para que apoye su reclamo. “Es-
tamos recopilando casos y va-
mos a poner los antecedentes an-
te Hacienda”, responde Mella-
do. “La situación rural de La
Araucanía es grave y debe ser
abordada con urgencia”, afirma.

Roxana Carrut emplaza al ministro de Hacienda por pago de contribuciones

Agricultora usurpada: “El Estado
que no nos protegió, hoy nos obliga
a pagar por lo que ya no tenemos”

Desde 2019, su familia ha luchado por recuperar los predios
Santa Adela y El Porvenir, en la comuna de Victoria, ocupados
ilegalmente por comunidades mapuches radicalizadas.

VÍCTOR FUENTES BESOAÍN

“Otros agricul-
tores también
sufren situacio-
nes con terrenos
usurpados, con-
tribuciones
impagas y proce-
sos de embargo
fiscal”, recalca
Roxana Carrut.

FA
M

IL
IA

 H
O

FF
S

T
E

T
T

E
R

 C
A

R
R

U
T

 

n Balacera en
metro, tras
fallida compra
de celular 
Coordinó la compra de un

celular por $800 mil y el “ven-
dedor” huyó con el dinero. El
punto de encuentro sería la
estación Bío Bío de la Línea 6
del Metro de Santiago, lugar en
el cual un hombre —sin antece-
dentes penales— habría acor-
dado reunirse con un tercero
para concretar la compra. No
obstante, según el registro de
las cámaras de seguridad de la
estación (ver imagen), a eso de
las 12:20 del lunes en la zona
de los torniquetes, los dos
sujetos forcejearon, mientras
que el comprador sacó un arma
y apuntó al supuesto vendedor,
quien le habría robado el dinero. 

Acabó disparándole con un
arma de balines de acero. El
falso vendedor finalmente huyó
herido, pero con el dinero;
mientras que el tirador fue
detenido por Carabineros por
infracción a la Ley de Armas.
Asimismo, se confirmó el ingre-
so de una denuncia por estafa al
Ministerio Público.
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“Es súper frecuente, de hecho
estas semanas ha sido reiterati-
vo, casi todos los fines de sema-
na”, así define Katherine, una
vecina de la zona y dirigenta ve-
cinal, las balaceras que han ocu-
rrido en la población Bélgica, en
la comuna de La Granja. Entre
las 23:00 y las 23:30 del lunes,
quienes viven en los alrededo-
res de la calle El Tabo con Amé-
rico Vespucio, escucharon una
ráfaga de disparos.

La hija de 10 años de la diri-
genta despertó asustada, se ha-
bía dormido temprano para
asistir al colegio al otro día. El ti-
roteo hizo que Katherine deci-
diera llevar a la menor de edad a
su pieza y la acostara en su ca-
ma, cuenta, para resguardarla
en el lado de la muralla, por te-
mor a que pudiese recibir una
“bala loca”. Entre las medidas
de resguardo que toma, dice, es-
tá alejarse de las ventanas y po-
ner su cama hacia la pared.

Se vincula al hombre
con banda del sector

Lo que en ese momento ella
no sabía, es que Julio Moya (38)
y su hija, de 7 años, acababan de
ser acribillados. El automóvil en
que se encontraban recibió más
de 70 impactos de bala, estaban
a metros de la carretera. El móvil
habría sido un “ajuste de cuen-
tas”, comentan en el barrio. 

Ambas víctimas fueron trasla-
dadas hasta el Hospital Padre
Hurtado, pero Moya falleció
momentos después del ataque,
mientras que su hija, murió en
horas de la mañana de ayer.

Durante la madrugada, perso-
nal de la Policía de Investigacio-
nes (PDI) y del Equipo contra el
Crimen Organizado y Homici-
dios (ECOH) de la fiscalía llega-
ron al lugar. “El ataque es direc-
to a las víctimas que se encontra-
ban al interior del vehículo”, co-
mentó el subprefecto Rodrigo
Rodríguez, de la Brigada de Ho-
micidios de la PDI.

Mientras que la fiscal ECOH,
Marcela Adasme, agregó que “el
fallecido es una persona de 38
años, que tenía algunos antece-
dentes policiales, por delitos de
hurto (...) y que vivía en las cer-

canías del lugar”. 
Entre vecinos indican que el

hombre era “conocido”, ya que
pertenecía a un club deportivo,
mientras que el subprefecto Ro-
dríguez indicó en “Contigo en la
Mañana”, de CHV, que “tendría
vínculos con bandas criminales
del sector sur relacionadas con el
tráfico de drogas”. De acuerdo
con los antecedentes que pudo
recabar este medio en el lugar

donde ocurrió la balacera, habría
tráfico de drogas y estaría domi-
nado por la banda de “Los Ca-
mellos”. A Julio Moya se le vin-
cula con ese grupo.

Vecinos se sienten
desprotegidos

Luego de la ráfaga del lunes, la
sensación de temor se ha acre-
centado entre los vecinos. Por

ejemplo, Katherine dice que las
rondas de seguridad municipal
de La Granja, ya no serían des-
pués de las 22:00 horas. 

“Esta súper peligroso, sobre
todo el último tiempo, ha bajado
mucho la circulación de las ca-
mionetas de seguridad ciudada-
na, no sabemos qué pasa con eso,
hemos hecho varias consultas a
la municipalidad y no hemos te-
nido respuesta”, indica la mujer.

Añade que, pese a que fue “naci-
da y criada” en esos barrios, se
siente “desprotegida y afirma
que no sale de su casa en la no-
che, aunque las mañanas no son
mucho mejores. Es fácil ver a
personas alrededor de fogatas y
consumiendo droga en plena vía
pública, asegura.

A una cuadra de distancia de
la población Bélgica, se encuen-
tra San Gregorio. Un vecino
—quien también pidió el res-
guardo de su identidad— ad-
vierte que el ambiente dentro
del denominado “punto rojo”
de la comuna es la población ve-
cina, San Gregorio. El joven
afirma que hace dos semanas, a
raíz de un “ajuste de cuentas”,
dejaron a las afueras de ese sec-
tor un auto robado y le prendie-
ron fuego, luego de que un gru-
po de personas diera muerte a
un hombre en La Cisterna. Por
el día, en el corazón de San Gre-
gorio, no hay niños jugando en
las calles, pero sí se repiten esce-
nas como personas queriendo
asaltar o pidiendo dinero a los
transeúntes, es un foco de vio-
lencia, concluye.

Indagan eventual “ajuste de cuentas” asociado a tráfico, dada la violencia de los atacantes

Drogas estarían detrás de los más de
70 tiros contra un padre y su hija, en
La Granja: ambas víctimas fallecieron 

S. FARÍAS

Vecinos de la población Bélgica aseguran 
que balaceras son habituales en el sector, “casi todos
los fines de semana”, afirman. Entre sus medidas 
de resguardo está alejarse de las ventanas y 
poner sus camas hacia la pared. 

PERITAJES .— Durante la mañana de ayer, detectives de la PDI realizaron peritajes al automóvil en que se traslada-
ba el padre y su hija cuando fueron atacados. 
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BALAS .— Las ventanas del vehícu-
lo tenían múltiples impactos de bala.
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Los momentos tristes o cabizbajos suelen
ser opacos o grises, o carentes de interés,
salvo para los sujetos directamente concerni-
dos; pero hay ocasiones en que en esos mo-
mentos refulge la verdad.

Es lo que acaba de ocurrir con Javier Etche-
berry, el, a estas alturas, exdirector del Servicio de
Impuestos Internos, quien, en la hora del
balance de su gestión, declaró algo cuya
importancia es difícil exagerar: el Estado,
dijo, no tiene el monopolio de la fuerza. 

Un diagnóstico como ese puede resultar
plausible dicho por un analista o un soció-
logo o un observador cualquiera de la
realidad nacional. Dicho por quien conducía
una de las unidades más altas del aparato
estatal, no es plausible, es una verdad
flagrante, una revelación alarmante. Si hay
una dimensión del Estado donde se manifiesta
el rasgo más íntimo que lo constituye, esa es la
del cobro de impuestos. Como los impuestos son
una extracción coercitiva de rentas, ellos requie-
ren de la capacidad del Estado para, si es nece-
sario, imponerlos por la fuerza o perseguir o
detectar, empleando la fuerza si es necesario, a
quienes los eluden o los evaden.

Pero he aquí que el director de la unidad
encargada de extraer coercitivamente renta a
los ciudadanos declara que, de acuerdo con su
experiencia (que la tiene), el Estado carece de la
capacidad de ejercer la coacción. 

Para comprender lo grave de esa revelación
basta recordar que lo que se llama Estado es uno
de los elementos de la sociedad moderna (los otros
son la mediatización de la cultura y la expansión

del mercado). Ese elemento fundamental para
lo que hoy conocemos como sociedad nació

cuando de pronto los medios para ejercer la
violencia o la fuerza (y que hasta ese

momento se contrataban a condotieros o
mercenarios o a caudillos) fueron expro-
piados a los particulares y monopoliza-
dos en una sola agencia. Así nació el

Estado moderno, que ha permitido (gra-
cias a que espantó al lobo que habita en el

hombre) que exista mercado e intercambio, convi-
vencia, derechos civiles y diálogo público.

Esa notable creación que se llama Estado (si
hay algo civilizatorio, para usar una expresión de
la que suele abusarse, ese es el Estado, como
subraya una y otra vez, dicho sea de paso, Nor-
bert Elias) no se ve hoy amenazada por movi-
mientos insurgentes o por grandes vendavales de
violencia externa, o por ejércitos extranjeros, o
por asaltos utópicos, sino por la existencia de
archipiélagos extraestatales, conjuntos de verda-
deras islas de diversa índole (barrios, zonas de
regiones, incluso calles o pasajes, esquinas) donde
la fuerza del Estado no existe o es simplemente
impotente. El ejemplo más inocente de todo esto
(y que no es más que un síntoma de algo subya-
cente que no se ve pero que es obvio) es la resis-
tencia organizada y violenta de los comerciantes
ambulantes a la fiscalización.

Para apreciar la gravedad de esto que el ánimo
cabizbajo de Etcheberry ha puesto de manifiesto,
basta advertir que sin Estado no existirían ninguno
de los bienes que hacen posible una vida civilizada,
con mínimas reglas de tráfico que impiden la
agresión y el roce cotidiano, como lo puede com-
probar cualquier ciudadano de a pie que viaja en
micro o en metro, esa nueva forma de aventura
peligrosa en que se está convirtiendo la vida de la
ciudad para miles y miles de personas.

Es cierto que Etcheberry cometió errores y
fue desprolijo a la hora de cumplir los deberes
que, sin embargo, exigía a otros; pero hay que
agradecerle a él, o a lo ceniciento del momento
que vivía, haber dicho eso que, viniendo de quien
ejercía el cargo que ejercía (que no se relaciona-
ba con la coacción de manera conceptual propia
de un ministro, sino de veras, cotidianamente),
no debiera ser tomado a la ligera. n

CARLOS PEÑA
COLUMNA ESCRITA PARA
EL MERCURIO DE
VALPARAÍSO

Una triste verdad

Lo dicho por Etcheberry (en su hora cabizbaja) es una verdad flagrante: 
el Estado está perdiendo y en algunas zonas, verdaderos archipiélagos
extraestatales, ha perdido el monopolio de la fuerza. 
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